II Domingo del Tiempo Ordinario

18 de enero de 2004

Monición

Leemos el periódico y al día siguiente cogemos otro...es palabra de un día. Sin embargo la Palabra de Dios es eterna, alimento que siempre sabe a algo nuevo. Que las palabras no resbalen superficialmente como agua sobre piedra. Cuanto más se quiere a una persona, tanto más interesa lo que dice.

Lectura ( Juan 2, 1-12)


En aquel tiempo, había una boda en Caná de Galilea y la madre de Jesús estaba allí; Jesús y sus discípulos estaban también invitados a la boda. Faltó el vino y la madre de Jesús le dijo: “ No les queda vino”. Jesús le contestó: “ Mujer, déjame, todavía no ha llegado mi hora”.Su madre dijo a los sirvientes: “Haced lo que él diga”. Había allí colocadas seis tinajas de piedra, para las purificaciones de los judíos, de unos cien litros cada una. Jesús les dijo: “Llenad las tinajas de agua”. Y las llenaron hasta arriba. Entonces les mandó: “Sacad ahora y llevádselas al mayordomo”. Ellos se las llevaron. El mayordomo probó el agua convertida en vino sin saber de dónde venía (los sirvientes sí lo sabían pues habían sacado el agua), y entonces llamó al novio y le dijo: “Todo el mundo pone primero el vino bueno y cuando ya están bebidos, el peor; tú en cambio has guardado el vino bueno hasta ahora”. Así en Caná de Galilea, Jesús comenzó sus signos, manifestó su gloria y creció la fe de sus discípulos en él. Después bajaron a Cafarnaún con su madre y sus hermanos y sus discípulos, pero no se quedaron allí muchos día.”

                                                                Palabra de Dios.

¿Qué dice la Palabra de Dios?

· Saber estar con los hombres.

 Caná es una fiesta. La fiesta de bodas es una fiesta de alegría, de intimidad, en la que la presencia de los amigos arropa el paso trascendental hacia el futuro. Jesús en Caná es una llamada viva y luminosa a la participación sincera de la vida que discurre a nuestro alrededor. Es una llamada a los cristianos a participar de las realidades humanas concretas.

· La boda de Caná de Galilea, un signo.

En la tradición de Israel, sobre todo en los profetas, las relaciones de Dios con su pueblo se describen como relaciones matrimoniales. Esta boda en la que los esposos no tienen ni voz ni rostro, es figura de la antigua alianza fracasada. Jesús anuncia el cambio de alianza, que tendrá lugar en “su hora”. Las tinajas vacías son el símbolo de que en la antigua alianza ya no hay vida. El cambio de agua en vino es símbolo del cambio que se opera con Jesús que produce fiesta, amor, alegría de compartir. La venida de Jesús es como una fiesta de bodas y su mensaje es como el mejor vino.

· La actitud de María: “intercesora”.
Podía haber pasado de largo ante la ausencia de vino, pero no quiso pasar indiferente ante una necesidad. María es el ejemplo de actuación cristiana. 

Para la reflexión.

(Cuando la palabra te enseña a leer la historia, tu historia, descubres que es una “historia de salvación”. La persona escucha, se interroga, ve, comprende, siente, quiere...y habla, dice, se expresa. No es monólogo. Es diálogo)
¿Qué atención prestamos ante los acontecimientos que nos rodean? ¿Participamos en ellos?

¿Qué importancia tiene el amor en nuestra vida?

¿Qué actitud tenemos ante las personas que observamos que se les acaba el vino?

Oración.

Hoy te he visto en el bullicio de una boda,

Ayudando a una pareja que se quedaba sin vino

Para alegrar a sus acompañantes.

Es todo un símbolo de lo que Tú haces en la vida, en nuestra vida de cada día;

El vino significa el amor y la alegría, sin ellos nuestra experiencia es insoportable.

Amor, alegría, libertad, vida...

Son manifestaciones claras de tu presencia.

Incluso en medio de la tormenta,

Cuando todo parece que se pone en contra,

Apareces Tú lleno de serenidad,

Dándonos vida generosamente, en abundancia;

Invitándonos a recoger tu alivio:

“Venid  a Mí los que estéis cansados y agobiados...”

Ayúdanos, señor Jesús a ir a Ti;

Ilumina a tantas personas que están sin vino...

Y a nosotros,

Haznos portadores de tu vino, de tu amor.

Que en cada uno de nuestros ambientes

Se note que Tú, Jesús de todos, estás allí,

Invitado, hecho realidad en cada uno de nosotros.

